PERUANOS PROTESTAN.

En esta gran “Platea de la Humanidad” (como se bautizó a la edición 49 de la Bienal de Venecia) les dieron boletos para cazuela. La primera mala noticia para los latinoamericanos invitados a la Bienal fue que no estarían en las vitrinas venecianas sino en un pabellón dispuesto en Treviso, una villa a media hora de la ciudad. Pese a los esfuerzos del Instituto Latinoamericano de Roma (IILA), encargado de coordinar las actividades de los cerca de 20 artistas, naufragó el romance que prometía Venecia. El inapropiado local destinado para el montaje de las obras y la falta de apoyo técnico fue la gota que derramó los ánimos. El día de la inauguración (10 de junio), para rubor de los anfitriones italianos, la delegación latina marchó portando globos negros y blancos que decían: “No” y “Existimos”. A continuación leyeron un enérgico manifiesto firmado por 12 de ellos, entre los que estaban cubanos, haitianos y bolivianos, entre otros (ver recuadro). Nuestros compatriotas, el ceramista Carlos Runcie y el fotógrafo Roberto Huarcaya, participaron en el plantón y firmaron. El domingo se apersonaron a la inauguración oficial en Venecia, sin embargo, no hubo gran cobertura internacional para los aguafiestas. Hubo los que no se plegaron a la protesta. El colombiano Nadin Ospina se mostró en contra de los que Runcie llamó “pequeña revolución”. Dpa entrevistó al boliviano, quien lamentó el aislamiento y dijo “que podrían unirse para reunir la próxima vez el dinero y comprar un espacio apropiado para la Bienal, de otro modo, la gravitación seguirá siendo mínima”.

MANIFIESTO (fragmento)

· Denunciamos la falta total de apoyo económico por parte de la mayoría de nuestros gobiernos, lo que no permite contar con un local adecuado ni con la asistencia técnica requerida para que nuestra obra tenga una representación digna.

· Que si bien agradecemos al IILA, es claro que no es suficiente tratándose de un evento de esta magnitud y muestra falta de respeto hacia los artistas.

· Que dado que la participación latinoamericana es colectiva debería ser concebida bajo una curaduría profesional que permita la coherencia de las obras.

· Que la fragmentación y la presencia fuera de los límites de la Bienal no ha sido decisión de los artistas. Esto impide dar un panorama equilibrado de la muestra, dificulta el intercambio entre colegas e invalida nuestra presencia.

· De no darse condiciones mínimas sería preferible la ausencia total del pabellón de América Latina.

Gabriela Wiener.
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